DOMINA LA MENTE – Episodio 16
Siete pasos para la toma de conciencia


Ha comenzado su tercera semana. Cincuenta frases. ¿Cuántos de ustedes se han mantenido dentro de las cincuenta frases, hasta ahora? Su desempeño es muy pobre. Algunos estuvieron por encima de las cincuenta frases, en lugar de estar por debajo, porque no levantaron la mano. Todos ellos han sobrepasado las cincuenta frases. ¡No sabía que ustedes eran tan importantes para la sociedad, que no pueden pasar un día sin pronunciar menos de cincuenta frases! Están muy ocupados, son muy importantes. Se ve que tenemos un montón de VIPs en el ashram, tan importantes que, si no hablan, el ashram no funciona, el país se detiene. No lo sabía, esto es una revelación para Mí. Si fuera por causa de su trabajo, estoy de acuerdo. Pero si fueron chismes, no estoy de acuerdo para nada. 

Hagan su constante práctica interior, abhyasa. Es el primer paso hacia vairagya; si no practican, no la obtienen. Eso es lo que Krishna dijo, muy claramente. Mediante el yoga de abhyasa, la intensa, ininterrumpida práctica. Si caen, retómenla. Si caen, retómenla. Sigan así tantas veces, hasta que se convierta en un hábito, algo que les resulte natural. 
¿Qué vairagya? La práctica de vairagya es abhyasa, eso es lo que les estoy diciendo. Se trata de que se abstengan de hablar porque así quieren hacerlo, no a disgusto, no porque Yo lo haya dicho, no porque alguien los castigará, no porque no haya con quién hablar. «Yo no quiero hacerlo. Tengo el control sobre mí mismo, y decido qué hacer y qué no hacer. Por eso, no hablaré». ¡Esta clase de vairagya! Esto es paravairagya, no aparavairagya. Esto es lo que nos ayudará a contenernos, y a no hacer cosas sin control, sin autocontrol. 

Me imagino que ustedes deben tener buenas razones para hablar más de cincuenta frases, como Yo, que hoy tuve una buena razón: fui esta mañana al Gurukulam, al lanzamiento de una aplicación para clases por internet, en You Tube. Los niños entre seis y doce años de edad pueden entrar, hacer clic en su grado, clic en su materia, y ver su video. Han trabajado muy bien: 200 videos en apenas dos semanas. Los grabaron bien, los presentaron bien; nuestros profesores han hecho un buen trabajo, y todo eso ahora está disponible para el mundo entero, no solo para los estudiantes de las instituciones Sathya Sai de aquí, sino que los cursos, lecciones y demás material de aprendizaje del Sathya Sai Loka Seva Gurukulam están disponibles para todos los niños del mundo. 

Les dije que solo en India hay cerca de 250 millones de niños asistiendo a escuelas, colegios preuniversitarios, escuelas secundarias, etc. De ellos, unos 160 millones llegan al nivel secundario, en una u otra escuela. De este grupo, por lo menos 80 millones van a escuelas gubernamentales e instalaciones similares, en las cuales no obtienen enseñanza de buena calidad, ni tienen infraestructura de calidad, y probablemente no asistan a la escuela secundaria. Es muy severa la tasa de abandono en el nivel secundario, de secundario a preuniversitario. De 100 niños en la escuela primaria, probablemente 50 o 60 vayan a la escuela secundaria. De entre ellos, probablemente 25 vayan a la preuniversitaria, y 10 a la universidad. 

Porque las instituciones están en la misma proporción: ni siquiera se aproximan a lo deseable. Los niños estudian hasta el noveno grado, en todo caso hasta los 14 años de edad, lo que es obligatorio, y después se dedican a cualquier trabajo, como peones, o haciendo pequeñas tareas en un taller mecánico o una fábrica. Los padres piensan que los chicos tienen que ganar dinero, y suelen retirarlos de la escuela, y muchas veces ellos mismos abandonan, porque no están interesados; no se les enseña muy bien, y las instalaciones son insuficientes. 

Este contenido educacional es gratuito para todos ellos, y está disponible. Aunque hayan abandonado la escuela, pueden volver a estudiar utilizando estos contenidos, y después presentarse a exámenes abiertos, para obtener un certificado de estudios. Esto es para aquellos que se encuentren en esas situaciones.  

Algunos me preguntan: «Swami, estás enseñando vedanta, ¿para qué tenemos que cantar este Chamakam, y todo eso, "dame esto, dame lo otro"?  ¿Para qué tenemos que cantar el Chamakam?». No canten para ustedes mismos. Canten para aquellos que no tienen una comprensión del vedanta. Supongan que hoy no se hubiera servido el desayuno. El almuerzo tampoco se sirvió. Tampoco estuvieron disponibles el té ni el refrigerio de la tarde. No hay lugar para alojarse en el ashram, de modo que ustedes están librados a su suerte, digamos que están bajo un árbol. ¿Pensarían en el vedanta, o cantarían el Chamakam? Seguramente cantarían el Chamakam, no en el sentido técnico, pero algo así: «Al menos tendría que haber desayunado, o por lo menos almorzado. Dejemos de lado el almuerzo, pero al menos alguien tendría que haberme dado un té y algún refrigerio antes de ir al satsang. Si no hay un cuarto privado, al menos me tendrían que haber asignado un dormitorio colectivo». 

¿No dirían todas estas cosas? Hay una gran parte del mundo que no tiene satisfechas las necesidades básicas. Para ellos, es importante el Chamakam. Cuando ustedes recen, no recen solo por sí mismos. Cuando comenzamos el Rudram, cuando comenzó este asunto del virus, Yo dije que cantaran el Rudram, todos los días. En el Rudram se dice: «Tú eres el supremo destructor de todas las cosas». Él puede destruir un virus, si así lo decide. Ningún científico pudo destruirlo, a pesar de que llevamos cinco meses de esta historia. No ha surgido ninguna medicación, aunque hay experimentos en marcha, tratamiento con plasma, hidroxicloroquina, y otras cosas que se están haciendo en relación al Covid, pero ninguna de ellas ha probado «esto está listo» efectivamente, y confirmado. Cada semana oímos noticias: Israel ha hecho algo, otro país sale con otra cosa, Estados Unidos está trabajando con India, India tendrá algo listo dentro de seis meses, alguien dice que en Cambridge se hace cierta investigación, estamos oyendo todo eso. Pero, hasta ahora, no ha sucedido nada. 

Y ahora, las últimas noticias dicen que tendremos que vivir para siempre con este virus, porque muta tan rápidamente que, una vez que se aloja en el cuerpo, cualquier tratamiento o medicación que se administre, lo apacigua solo por el momento. Se parece a nuestro vairagya. Por el momento, se calma; no molesta. La temperatura baja, respiramos normalmente, el médico dice que estamos curados, y nos envían de regreso a casa. Pero nunca podemos estar seguros con este virus, según lo que dicen. Porque tiene muchas mutaciones, y es muy astuto. Si se ha utilizado algo para detenerlo, halla otra manera de crecer. Tarde o temprano reaparece, como nuestros deseos y pensamientos, de los cuales creíamos habernos librado, utilizando esas pequeñas prácticas de pranayama, prathyahara, todo lo que hicimos durante las últimas dos semanas.

Nunca estamos del todo seguros; es como este coronavirus. Puede volver con otra mutación, otra forma, nunca se sabe. Como este chico. Vendrá como un dulce, o vendrá como chocolate. Si no es como chocolate, será como helado. La esencia es la misma, siempre es dulce para la lengua. ¿Cómo saben que es la misma cosa? Porque el sabor es el mismo. El aspecto es diferente, la medida, la forma, el color, la textura y el origen, todos pueden ser diferentes para estas variedades de dulces, pero finalmente, cuando los ponen sobre la lengua, dicen «esto es dulce». ¡Vean a este chico, que me preguntó si el chocolate entra en la categoría «dulces»! Le dije: «¿qué gusto tiene sobre la lengua? ¿Amargo? ¿Agrio? ¡Es solo dulce, porque tiene azúcar!». De la misma manera, estos deseos regresarán, como el coronavirus. Muchos afirman que tienen una cura, que han hallado cómo hacerlo. 

Hace poco, cuando Narasimha Murthy habló del coronavirus, Yo dije que esto es algo con lo cual tenemos que tener cuidado. No se trata de curarlo con algún medicamento. Puede que lo logren temporariamente, pero no veo que sea algo que se pueda curar para siempre con algún medicamento, vacuna o algo así. Actualmente lo veo como algo que ha llegado para quedarse, y que nos mantendrá conscientes de nuestros hábitos, nuestros movimientos, nuestras interacciones y nuestras actividades. Nos mantendrá conscientes; en este sentido es bueno, porque nos da cierta restricción. Hay millones de virus por todas partes; en nuestro propio cuerpo son incontables los microorganismos que viven. Esos mismos, si aumentan demasiado en número, se hacen dañinos para nosotros; las infecciones que se vuelven perjudiciales no son más que un mayor número de bacterias. 

Entre los virus, tenemos el de la gripe: dolor de garganta, congestión nasal, tos … Si no hacemos nada al respecto ¿qué sucede? Cuando un niño se resfría y tose, ¿qué dice su madre?  «¡No comas helados, no enciendas el aire acondicionado, no salgas al frío, ponte el suéter, ponte el gorro y ponte la bufanda!». Lo mismo sucede con la mente. ¿Hay una cura para el resfrío? No hay cura para el resfrío. Pero ¿puede alguien estar libre de resfríos? Sí, alguien puede estarlo. ¿De qué manera? Vairagya. Todas estas disciplinas. «Me pondré el suéter y el gorro, cubriré mis oídos,  y saldré afuera. Me pondré medias y guantes. No saldré así nomás, porque sé que no tiene cura; si me da con toda intensidad, puede terminar con mi vida». Así también son los deseos, que pueden haberse ido por ahora, por estas dos semanas de sadhana; pero, si dentro de dos semanas ustedes se detienen, volverán una vez más. Aunque para el coronavirus no hay vacuna, para los deseos, afortunadamente, sí hay vacuna. Jnana es la vacuna.   

Es lo que les decía ayer. Con jnana pueden cortar esas raíces del árbol ashwatta, cuyas ramas van hacia abajo y emiten raíces que se aferran a la tierra.  Esos son los apegos. Nacemos de Dios, pero crecemos hacia la tierra, y quedamos atrapados. ¿Qué se puede hacer? Con determinación, cortar las ramas. Esa clase de jnana es algo que tenemos, en términos de vairagya. Esa fue la conclusión de ayer: hemos observado nuestra mente, hemos clasificado los pensamientos, incluso hemos comprendido lo que está bien y lo que no está bien, y hasta cierto punto lo hemos practicado, abandonando conscientemente esas cosas. Se nota en los hábitos alimentarios que hemos cambiado, los patrones de sueño que han cambiado, la necesidad de charlar innecesariamente que se ha reducido, la necesidad de hacer llamadas innecesarias en nuestros teléfonos y computadoras, que ha disminuido. En general, queremos tener un rato para nosotros; sentimos esa paz. 

¿Ha ocurrido o no alguna mejoría? Espero que haya ocurrido alguna mejoría; aunque fuera en una sola persona, es una mejoría. Consideremos que ha ocurrido alguna mejoría. Y, por supuesto, hay algunas personas que han logrado hablar menos de 50 frases, porque conscientemente se han abstenido de tales actividades e interacciones. Para otros no había opción, tenían una razón, porque les resultaba necesario. Ayer les dije que no irritaran a los que están a su alrededor con «uuu», «aaa» y todo eso. Se enojarán con ustedes. Esa no es la idea, molestar a los demás. Ustedes estarían más serenos al no hablar, pero estarían destruyendo la serenidad de todos a su alrededor. Por eso se dice sarvam kalvidam Brahma: todos son Dios, ellos también, de modo que no los molesten. 

Pensar que solo ustedes son Dios, no es suficiente. Ellos también son Dios, de manera que ustedes tienen que comportarse en consecuencia. Donde haya necesidad, y comprendan que es importante, hablen. Algunos se las arreglaron con frases largas y complejas. «Fui a la cantina y comí idli, y me encontré con tal persona, y mientras esperábamos que abrieran la tienda, pensé que iría a comprar algo, y allí me crucé con este hombre, y entonces le pregunté si estaba bien, porque hace dos días no se sentía bien …». Todos sus «y», «si», «porque», «entonces» … ¡Todo eso se usó hoy!  ¿Por qué? Porque una frase larga, finalmente es una sola frase. Si ustedes están en esta categoría, por favor sean honestos con ustedes mismos; tienen que comprender lo que han hecho. De todas maneras, si eso los ha ayudado de alguna manera, me siento feliz. Si no ocurre hoy, deben intentarlo de nuevo mañana. Tienen que comenzar a pensar: «¿qué otras cosas dije hoy, sin necesidad, pudiendo haberlas evitado? Mañana puedo trabajar en ellas, porque tengo que decir diez frases menos». No estas frases complejas; frases simples, y solo cuando sean necesarias. Díganlas, y callen. Solo si son necesarias; de lo contrario callen. La vida es muy simple: hagan solo lo que es necesario. Cuando hacemos más de lo necesario, es cuando comienzan los problemas. 


Alguien me envió un mensaje muy hermoso. «La economía está colapsando, porque la gente no quiere comprar las cosas que no quiere, con el dinero que no tiene». Comprenden, ¿verdad? Como la gente está comprando solamente alimentos, ropa sencilla, las cosas simples de la vida, la economía está colapsando. Porque, durante mucho tiempo, las economías estuvieron creciendo, porque la gente compraba cosas que no necesitaba, con el dinero que no tenía, pidiendo prestado en los bancos. Hoy, otro mensaje aun mejor, decía: «todos los ciclistas deberían ser prohibidos, porque están destruyendo las economías». Porque cuando utilizan la bicicleta no compran combustible, no van a las estaciones de servicio, no hacen mantenimiento a sus coches, no piden préstamos; entonces los bancos no trabajan, y todo comienza a colapsar. No tienen coche, no tienen préstamo para el coche, no tienen seguro para el coche, no gastan en combustible, no gastan en estacionamiento, no pagan las cuotas del coche, nada … porque andan en bicicleta. Luego, los ciclistas están destruyendo la economía. Los que caminan deberían ser totalmente prohibidos, porque ni siquiera compran bicicletas; se limitan a caminar, como Narasimha Murthy; luego, son un peligro para la economía. 

¿Por qué es así la economía? Porque la gente ha estado siempre haciendo cosas innecesarias. Si se quitaran los artículos de lujo, los viajes innecesarios, la charla innecesaria, las compras innecesarias, probablemente la economía mundial colapsaría hasta ser el diez por ciento de lo que es hoy, porque eso es el requerimiento básico para cualquiera. El resto es una burbuja. La codicia del hombre, los deseos del hombre son la razón para que el mundo esté hoy donde está. De modo que el coronavirus está enseñando una buena lección, porque la gente no gasta su dinero en cosas innecesarias y no deseadas. De repente, todos aquellos que nos vendían, los vendedores de sueños, como se les suele llamar, que nos vendían sueños bien grandes, ahora están hallando que no tienen ninguna base sobre la cual convencernos. ¿Quién va a comprar ahora todas esas cosas? 

Sus precios de lista se desploman, la gente no está comprando autos de lujo, relojes, carteras, casas. No hay viajes, no hay cruceros, no hay viajes de vacaciones. Ahora la gente ha comenzado a elegir cuidadosamente incluso las cosas básicas, como la ropa. Porque no sabemos, nunca se sabe, hoy vino el corona, mañana puede venir algún primo del corona. Nunca se sabe, dónde iremos a parar. Por eso todos tienen cuidado, guardan el dinero para lo básico, como la alimentación. Incluso se come en casa, porque si se ordena de afuera, no se sabe si la comida estará libre de virus. Nadie está seguro. 

Esta gente que cuida su salud está destruyendo la economía, eso es lo que dicen: «no comen más pizza». Comen pizza, les gustan los dulces, aumentan de peso, después van al médico por hipertensión arterial, diabetes, problemas del corazón. Las empresas farmacéuticas crecen, los seguros de salud crecen. Entonces, por la tensión nerviosa, los psicólogos crecen. Así es como hemos estado viviendo. ¡Miren dentro de qué burbuja hemos vivido hasta ahora! Ahora, este corona nos ha mostrado el espejo. «Así es como ustedes son, aunque pensaban que eran otra cosa». 

Ahora el mundo enfrenta este grave peligro: si se hacen buenos, colapsarán. ¡Miren en qué aprieto se encuentra el mundo! Si siguen siendo malos, seguirán existiendo; si se hacen buenos, muchas cosas colapsarán a su alrededor. Pero Yo siempre digo: «quienes viven según el dharma, son protegidos por el dharma». Esta es la ley suprema del universo. El dharma es la ley suprema, todos están sujetos a ella. A medida que ustedes van reduciendo sus deseos y anhelos, todo lo demás también se irá reduciendo. Las tentaciones de gastar el dinero y desear cosas innecesarias, o de comprar cosas que no necesitan, o hablar con otras personas de cosas innecesarias, o simplemente encontrarse con otros cuando no hace falta, o entretenerse con cosas que no son satisfactorias … Ustedes, ahora, saben cómo entretenerse: están generalmente en un estado de paz, en un estado de calma, y están en paz por sí mismos. 

Eso es lo que dije de aquellos que conocen a Brahman: se sienten felices interiormente, están jugando dentro de sí mismos, están disfrutando dentro de sí mismos. Y al mismo tiempo están activos: cuando hay que hacer algo, lo hacen, y enseguida están de regreso. Ese es el estado que ustedes deben aspirar a alcanzar, para estar libres de los tontos deseos, de una vez por todas. Vairagya amanece y permanece. No se va, como este corona, que viene y se va … o regresa, nunca se sabe. Pero este vairagya, que nace de una gran determinación, y abhyasa y jnana, están aquí para quedarse. ¿Por qué es esto posible? ¿Por qué este chico lo está haciendo, aunque no lo hacía cuando lo explicaba Narasimha Murthy? Obviamente, esto se debe a bhakti; bhakti hacia Swami, esta es la razón para ello. Si no existiera este bhakti, no serían posibles jnana ni vairagya. Es por eso que expliqué: «¡Oh, Señor, dame la limosna de jnana y vairagya!». Porque, cómo irían hacia el Señor? Hace falta bhakti. ¿Qué clase de bhakti? ¿Qué clase de bhakti? No aparabhakti, no chame, chame, chame, bhaktime … ¡quiero parabhakti! Este es el bhakti que los conducirá finalmente a jnanavairagya. 

Este cambio se está viendo. Ese es el camino supremo. Han transcurrido dos semanas, y algunos de ustedes han comprendido, han intentado algo de vairagya, y han tenido éxito hasta cierto punto. Veremos cómo lo hacen las próximas dos semanas. En base a eso, sabrán cuánto éxito han tenido. ¿Qué estoy tratando de hacer ahora? No quiero que piensen en objetos ni ideas. No les presten atención; si vienen, que vengan y se vayan. Si ven por la ventana que pasa un pájaro volando, se limitan a ver que pasa, eso es todo. Que esos pensamientos lleguen y sigan su camino, porque ahora ustedes tienen la fuerza necesaria para que el cuerpo no los siga. Ahora que tienen eso, desarrollen el discernimiento, algún grado de vairagya, algo de fuerza para mantenerse a cargo del control, en lugar de andar simplemente como si fueran impulsados por alguna fuerza exterior. 

Los pensamientos vendrán, incluso molestarán, durante la meditación, yendo y viniendo. Toda vez que vengan, ustedes tomen esa espada de vairagya, y simplemente córtenlos. O bien déjenlos pasar, si son pensamientos ordinarios, como «me encontré con tal persona, fui a tal parte …», pensamientos ordinarios. Pero cuando los pensamientos se convierten en deseos, mejor córtenlos apenas empiezan a brotar. «Fui a tal parte y vi a tal persona», está bien. «Tengo ganas de volver a verla»: córtenlo. «Esta mañana comí una rica dosa», no hay problema. «Mañana tal vez coma otra, debería haber comido dos»: córtenlo. «Vi un lindo video, me gustaría verlo de nuevo»: córtenlo. 

De esta manera deben discernir entre pensamientos y deseos, ya que han practicado un poco …  al menos, eso espero. Ahora pueden diferenciar lo que es un simple deseo, de lo que tiene el potencial de convertirse en un deseo que se les quede adherido. Como en la historia del hombre que saltó al río, porque vio que pasaba flotando una frazada negra. Pensó: «obtendré una frazada, con solo mojarme». 	De modo que llegó hasta ella y la agarró para sacarla. Pero la frazada también lo agarró a él, porque no era una frazada, sino un oso. Ahora el hombre quería soltar la frazada, pero la frazada no quería soltarlo a él. Los demás le gritaron:  ̶ ¡Deja esa frazada, morirás si continúas!  ̶ Él respondió:  ̶ ¡Quiero dejarla, pero la frazada no me deja a mí! ̶  Porque se había acercado demasiado; tendría que haberla dejado pasar. Él la agarró, y por eso, la frazada lo agarró a él. Los deseos no vienen y los agarran a ustedes. Ustedes los agarran primero a ellos, les dan la mano … y ellos les cortan la mano. Si no les hubieran dado la mano en primer lugar, ellos no les habrían cortado la suya. Habrían pasado, con la corriente de los pensamientos. Ese deseo de la frazada habría pasado de largo, con la corriente. Pero como ustedes tuvieron apego a ella, saltaron al río, le dieron la mano y les cortó la mano; no pudieron librarse de ella, es muy difícil, los arrastra río abajo. 

Deben tener mucho, mucho cuidado con sus deseos. Observen sus pensamientos. Si esos pensamientos que llegan tienen el potencial de convertirse en deseos, no importa si son deseos tamásicos, rajásicos o sátvicos, cualquier deseo: córtenlos, con ayuda de vairagya y viveka. Si no lo hacen, estarán de vuelta al principio de todo. El solo repetir «Brahmasmi» no funcionará. Tienen que tener esta idea muy clara, ahora mismo. 
 Hemos comenzado con uno de los dos mantras más poderosos. Mantra es aquello que nos redime mediante su constante contemplación. No se dice que sea suficiente solo con pronunciarlo. No quiero que ustedes griten «aham Brahmasmi, aham Brahmasmi» desde sus ventanas. El ejercicio no consiste en eso. El rey Janaka estaba una vez sentado, gritando «¡aham Brahmasmi, aham Brahmasmi!», cuando llegó el sabio Ashtavakra. Vio que el rey estaba poniendo un énfasis desmedido, de modo que se sentó a su lado, con su cantimplora y su bastón, y comenzó a repetir:  «¡Este bastón es mío, esta cantimplora es mía … este bastón es mío, esta cantimplora es mía …!».
Janaka pensó «¿qué le pasa hoy a Ashtavakra?», y prosiguió:
«¡… aham Brahmasmi, aham Brahmasmi …!»
«¡… Este bastón es mío, esta cantimplora es mía … este bastón es mío, esta cantimplora es mía …!»
̶ ¡¡… aham Brahmasmi, aham Brahmasmi …!!
«… ¡¡Este bastón es mío, esta cantimplora es mía … este bastón es mío, esta cantimplora es mía …!!»
 Entonces, Janaka se detuvo, y le preguntó: 
̶ ¿Qué pasa? ¿Por qué estás diciendo eso? Todos saben que el bastón es tuyo y la cantimplora es tuya. ¿Quién dijo que no son tuyos? 
̶ ¿Quién dijo que tú no eres Brahman? ¿Por qué estás gritando «yo soy Brahma, yo soy Brahma …»? ¿Quién dijo que no lo eres? Eres Brahma, todo el mundo lo sabe. Deja ya de publicarlo. 

De la misma manera, no por gritarlo cada vez más fuerte podrán ustedes alcanzarlo. Eso tampoco ocurrirá por la comprensión intelectual, ni por escucharlo. Ocurre gracias a manana, la contemplación en la mente. Siéntense en algún rincón tranquilo y hagan manana: aham Brahmasmi … ¡Qué hermoso pensamiento! ¡Qué hermoso pensamiento! Siempre bromeo con los niños, diciéndoles: «si tu madre dice que eres un demonio, lo crees; si el maestro dice que eres un burro, lo crees, pero cuando el gurú dice que eres Brahman, te resulta muy difícil creerlo». Las cualidades demoníacas existen, todos lo sabemos. «¿Cómo voy a ser Dios, si soy un demonio …». Lo creemos. Cuando el maestro te dices que eres un burro, lo crees, dices «soy un burro». Pero cuando Dios te dice «eres Brahman», ¿por qué tendría que ser tan difícil creerlo? No lo digo solo Yo; todo el tiempo estoy citando los Shastras, porque quien escuche estos discursos no debe pensar que es solo producto de una persona, o un pensamiento imaginario. ¡No! Esto mismo es lo que gritaban los rishis, a todo pulmón: «¡soy hijo de la inmortalidad … soy hijo de la inmortalidad!». Por lo tanto, lo primero es creer en esta verdad. Si creen, viven. Crean, para que vivan. Crean en aham Brahmasmi, y vivirán. 

Son siete pasos. Ahora estamos en mitad del viaje. Hay siete pasos para tomar conciencia. Esto es del Panchadasi, de Vidyaranya Swami. Ya hemos oído acerca de Vidyaranya, quien fue instrumental en la fundación de … ¿qué imperio? El imperio Vijayanagar, junto con Hukkayaray y Bukkaray. Finalmente, él adoptó el estado de monje mendicante, se retiró a Sringeri, donde fue director del monasterio. Es autor de muchas Escrituras, algunas de las cuales son muy buenas, como el Panchadasi. Lo que dice en esta última es que hay siete pasos para alcanzar la Verdad vedántica. 

El primero es ajnana, la ignorancia total, en la cual no se conoce nada. No se conoce, por lo tanto, no se cree. No se ve, por lo tanto, se interpreta que allí no hay nada. Eso es ajnana. 

El segundo es Avarana. Se está cegado, no se puede ver la verdad. La verdad está, pero cubierta por una tapa, una cubierta. Eso es Avarana, no se puede ver. 

El siguiente es Vikshepa: se ve mal. Se ve, pero se ve defectuosamente, por algún error en la persona, alguna falta. 

El cuarto es parokshano buddhi. Se aprende, de las Escrituras, lo que es la Verdad. Aún no se la experimenta, aún se sigue siendo un ajnani, aún se está confundido; esto es parokshano buddhi. Alguien viene y les dice: 
̶ Nuestras Escrituras dicen que tú eres Brahman. 
̶ ¿En serio? ¿Lo soy?
̶ Sí, lo eres.
̶ ¿Estás seguro?
̶ Definitivamente, estoy ciento por ciento seguro. 
̶ ¿Dónde está escrito?
̶ Aquí: «Aham Brahmasmi». Está en el Bhridaranyaka Upanishad. 
̶ ¿Está escrito aquí?
̶ ¡Léelo! 
̶ Está bien, creeré que está escrito. Pero ¿cómo sé que realmente soy Brahman?
̶ Debes hacer ciertas prácticas. La experiencia directa llegará a ti.
̶ Siento algo diferente en mí. Siento un nuevo yo en mí. Algo está sucediendo: me siento muy calmado, muy sereno. ¿Me estoy acercando?
̶ Sí, te estás acercando. Cuanto más te acerques a la luz, más verás. 

Cuando se aproximan a la montaña, ven detalles de la montaña. Así lo explican los Upanishads. Desde lejos, las montañas Nandi son solo una figura, pero a medida que ustedes se aproximan, ven las rocas, ven los arbustos, y después pueden ver qué frutas hay en cada arbusto o árbol. A medida que se aproximen, su estado será: «me siento más sereno, mis deseos están disminuyendo, no tengo tentaciones innecesarias, tengo un considerable control sobre mi cuerpo y mis sentidos, ahora no me arrastran, como me arrastraban antes». Ustedes verán estos cambios. 

¿Qué significa? Que ha comenzado prathyakshano bhukthi, a partir de paroksha. Todo este último tiempo, era paroksha. Durante estas dos semanas fue solo paroksha, porque alguien les hablaba y ustedes escuchaban. ¿Comprendían directamente, lo que sería pratyaksha? No. Ese pratyaksha o aparokshano buddhi, todavía no había llegado. Solo cuando llega, su vairagya está completo, estable, permanente. De lo contrario, en cualquier momento podría disminuir. Tengan mucho cuidado. 

¿Qué pasa después? Después de haber experimentado la Verdad, llega dukha nivritti, el sexto paso. «Todas mis penas se terminaron; ya no tengo apego a nada». ¿De dónde nacen las penas, cuál es la raíz de las penas? Los apegos. Si murió la esposa de un vecino, ¿acaso lloran? Solo llorarían si muriera su propia esposa. Si el vecino perdió su coche, o se lo robaron, solo pueden decirle unas palabras de consuelo: «qué mal, lo lamento mucho, ¿informaste a la policía? … ». Pero ¿acaso sienten el dolor del vecino por esa pérdida? No lo sienten. ¿Por qué? Porque el coche no era de ustedes, no estaban apegados a él. Así es dukha nivritti: cuando toman conciencia de la verdad, ya no están apegados a nada, ni siquiera a su propio cuerpo; lo mantendrán a cierta distancia. 
Les dije acerca de drsya-drg viveka; la columna está allí, veo la columna. El atril está ahí, veo el atril. Yo soy diferente de lo que veo. Cuando veo mis pensamientos, soy diferente a mis pensamientos; si veo mi cuerpo, soy diferente de mi cuerpo. Cuando me veo a mí mismo actuando, soy diferente del que actúa, en el sentido de que el cuerpo es un instrumento físico, y yo estoy allí dentro, pero observándolo. Tomo distancia, eso es lo que dice nuestro Ashtavakra: «si haces que tu cuerpo esté a cierta distancia de ti, verás las cosas claramente». Si están demasiado cerca, no pueden ver claramente. Demasiado lejos, tampoco pueden ver claramente, ¿verdad? Por eso, tienen que mantener su cuerpo a la distancia correcta. «Es mío … pero yo no soy eso». Entonces, verán todo a la distancia correcta y de manera correcta. No habrá problemas de paralaje, de miopía, nada. Distancia correcta, visión correcta.
 
El producto final natural es ananda prapthi, la obtención de ananda; este es el séptimo paso. Esto se puede describir con una hermosa historia. Diez niños estudiantes atravesaron un río, que estaba muy crecido por una tormenta reciente. Cruzaron con gran dificultad, y al llegar a la orilla opuesta, fatigados, descansaron un momento y el líder dijo:
̶ Contemos, para ver si hemos cruzado todos, o alguien se ha ahogado. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve … ¡Somos solo nueve! Parece que uno se ha ahogado.  ̶ Otro chico dijo:
̶ Contaré yo. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve … ¡Tienes razón, uno de nosotros se ha ahogado! 
Contó también un tercero, y otro más, De hecho, los diez contaron, pero todos contaron solo nueve. Esto es Ajnana, el primer paso. «No puedo ver a la décima persona». La persona está, pero él no la puede ver. También hay avarana. Ajnana está combinada con avarana: «no la puedo ver, por lo tanto, no existe». Por eso, saca la conclusión «se debe haber ahogado». «Estoy contando, y demuestro que hay solo nueve. No puedo ver a la décima persona, solo puedo ver a nueve; por lo tanto, estoy en lo cierto». Así se llega a una conclusión errónea: esto es vikshepa. Se comete un error. Entonces, ¿qué pasa? Sobreviene dukha, la pena, el dolor. «¡Oh, la décima persona ha muerto!». Los diez lloran, porque la décima persona ha muerto. 

Un jnani, que iba pasando por el lugar, ve a esas personas llorando. 
̶ ¿Qué pasa, chicos, que están llorando?
̶ ¡Oh, uno de nuestros amigos se ha ahogado y ha muerto!
̶ Oh, ¿de verdad? ¿Cómo ocurrió eso?
̶ Los diez íbamos cruzando el río, y ahora somos solo nueve. 
̶ ¿Están seguros? En realidad, son diez. 
̶ No, no, no, estamos bien seguros, hemos contado, y todos hemos encontrado que somos nueve. 
̶ Contaré en lugar de ustedes. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. ¡Son diez personas!
̶ No, no, no, hemos contado, y somos nueve. 

El jnani les dijo «son diez, no falta ninguno, están todos». Pero no podían creerlo. Es como cuando se les dice a ustedes que son amritasya putra, hijos de la inmortalidad, pero no pueden creerlo. ¡Se sienten tan enojados, irritados, enamorados, irritados, deseosos, hacia toda clase de cosas,  que no pueden creer que son hijos de la inmortalidad! El jnani repite: «lo eres, lo eres, lo eres. Lo dicen las Escrituras». También dice el jnani:
̶ Acabo de contarlos, y los diez están aquí.
Pero hay que tener una experiencia directa. Swami dice: «Tú eres Brahman». Pero yo no sé si soy Brahman, o no. Tengo que experimentarlo por mí mismo. 

̶ Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve. ¡Te lo dije, hay solo nueve! ̶   Entonces, el jnani le hizo volver su propia mano hacia sí mismo, y le dijo: 
̶ Tú eres el décimo. 
̶ Ah, yo soy el décimo. ¡Oh, realmente somos diez!  ̶ El líder les dijo a los demás, muy contento: 
̶ ¡Me di cuenta de que estamos los diez! ̶  Pero los demás no estaban tan contentos, y dijeron: 
̶ Espera, espera, nosotros también contaremos. Solo así lo vamos a creer. No tenemos la experiencia directa; tú la tuviste y estás feliz, pero ¿qué pasa con la felicidad de los demás?  ̶ Entonces, el primero contó:
̶ Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve. Luego volvió la mano hacia sí mismo … diez. ¡Ahora estoy feliz, me he aliviado de esa tristeza!
Esa tristeza ni siquiera existía en primer lugar, pero de alguna manera se alivia. 
Todos los demás contaron por turno, mientras el gurú iba haciendo que cada uno volviera su propio dedo hacia sí mismo, y de esa manera todos se dieron cuenta de que nadie faltaba, nadie se había ahogado. 

¿Qué había ocurrido? Había llegado la experiencia directa. Todas las penas desaparecieron en un instante, como si nunca hubieran existido. Todos bailaban de alegría, diciendo «¡estamos todos, ninguno ha muerto!». Ananda prapti, la obtención de ananda. Se dan cuenta de que están, que no han muerto, están aquí. Pero hace falta un gurú que haga apuntar sus dedos hacia ustedes mismos. Todos los sentidos apuntan hacia fuera, porque así fueron creados; ya estuvimos hablando de esto. Entonces, ¿qué debemos hacer? Dirigir la vista hacia dentro, y eso es lo que un gurú enseña: «vuelvan la vista hacia dentro, y sabrán que son Brahman». 
̶ ¿Soy Brahman? ¡Oh, qué alivio! Entonces, todo este samsara, maya y moha, ¿ya no me van a afectar más?  ¡Oh, qué alivio! ¡Me siento muy feliz! 

Esa es la obtención de ananda, al final de los siete escalones del vedanta, muy lógicamente explicados. ¿En qué escalón están ustedes?  En este momento están tratando de permanecer en el cuarto escalón. ¿Cuál es el cuarto escalón? «¡Existo!» Se dan cuenta de que existen. ¿De qué se tenían que dar cuenta, si siempre existieron? Pero cuando conocen al Atma, solo entonces existen. Mientras no conocen al Atma, no existen. Como estos ingenuos que solo contaban hasta nueve. No se cuentan a sí mismos como Dios. Se cuentan como el cuerpo, la mente, o lo que sea; esto, lo otro o lo de más allá. Solo cuando conocen al Atman, se conocen a sí mismos, y pueden decir ¡existo! ¡Ah, qué alivio! 

Para una persona así, ¿qué deseos pueden aún quedar? ¿Qué deseo puede haber para quien conoce al Atman? No queda ninguno. ¿Por qué seguiría preocupándose por su cuerpo? Porque se ha dado cuenta de que él existió siempre. Imaginen si siguiera preguntando «¿Dónde está mi décimo compañero? ¿Dónde está mi décimo compañero?». Pero cuando llega a saber que él mismo es el décimo compañero, se siente aliviado. ¿Por qué seguir preocupándose? Esa es la idea de Brahmajnana. Los alivia de una pena que nunca existió. «¡Perdí mi dinero, perdí a mi esposa, perdí mi prestigio, perdí mi trabajo … perdí esto, perdí lo otro, me siento muy mal!». Es porque no han contado bien. Esa es la razón de sus penurias. La eliminación de las penas debe ser lo primero que experimenten, aunque no hayan obtenido aún ningún otro resultado. 

Lo primero que ocurre es que se sienten aliviados. Repentinamente, es como si hubieran quitado de nuestros hombros una enorme roca. ¡Se siente un gran alivio! Esa es la primera sensación que surge al tomar conciencia de «yo soy Brahma». En el yagna se canta habitualmente de manera reiterada «yo soy Brahma», continuamente se lo repite, con una urgencia por proclamarlo. Como el décimo tonto, que no sabía cómo contar, así somos, no podemos darnos cuenta de que somos Brahman, nosotros mismos somos aquel que faltaba. Y sufrimos, y luchamos, y nos lamentamos, y vamos de aquí para allá, en busca de alguna alegría que reduzca nuestras penas. Y nada sucede. Porque mientras no aprendamos a contar bien, no hay redención para nuestra pena. Se puede continuar contando mal toda la vida, y múltiples vidas, todo el tiempo sintiéndonos desdichados. 

Esta es la belleza del Atmavidya, el conocimiento del Atman, del cual ¿quién se beneficia? Ustedes se benefician. Porque resultan redimidos de la pena que nunca existió. Eso es lo risible del asunto; nunca existió. Ustedes pensaban que existía, y por eso sufrieron todo este tiempo. En el momento en que se dan cuenta, exclaman «¡Existo!» ¿Cómo existen? «¡Como Brahman!». «¡Aham Brahmasmi!». No soy una persona ordinaria, soy el Purusha, el Supremo. No el chico, la chica, el viejo, el joven, el estudiante, el profesor … No. Soy Brahman. Soham … Aham Brahmasmi … Extraordinarios cánticos de los Vedas. 

Tengo un problema: ¿para qué les di dos mantras? Bastaba con el primero para redimirlos de todo, ¿no es así? Pero hay un pequeño riesgo con el primer mantra, porque después de haberlo cantado mucho tiempo sin percibir su significado, repentinamente sentirán «¡soy Dios!» y sentirán que están levitando, ¡y comenzarán a tratar a los demás como que ellos no son Dios! Que no han tomado conciencia, que no hacen ningún esfuerzo, que no llegan a ninguna parte, esas criaturas inferiores no evolucionadas. Esto sucede cuando ustedes están cerca de tomar conciencia. Una vez que han tomado conciencia plenamente de su propia divinidad, ya no tienen más dudas, pero esta toma de conciencia «a medias» es muy peligrosa. Comienzan a considerarse superiores. «Soy un erudito». Como en el cuento de ayer, en que todos dicen «soy un Brahmajnani», hasta que alguien dice que el rey será curado si come un cuarto de kilo de carne del muslo de un Brahmajnani. «¡Ya no soy más un Brahmajnani!». Porque vendrían a cortar carne de mi muslo. Ser «medio Brahmajnani» es peligroso. 

Para los «medio Brahmajnanis», he dado también la otra verdad, la otra mitad de la verdad. ¿Cuál es la otra verdad? Sarvam kalvidam Brahma: todos son Dios. Mientras medito en esta idea de «yo soy Brahman», no debo quedar atrapado en este conocimiento a medias. Se ha dicho que medio conocimiento es peligroso. Simultáneamente debo recordar también que aquel que me insultó, la profesora que me gritó, el chico que me maltrató, el amigo que me ofendió, todos son Brahman. Tengo que aceptarlo igualmente. Si me llamo a mí mismo Brahman, debo llamar Brahman a todos los demás, sin importar cómo se comporten, y a pesar de lo que hagan o digan. De lo contrario, el conocimiento será medio conocimiento, y el medio conocimiento es peligroso; es peor que la ausencia de conocimiento. 

Por eso Yo decía ayer: los que siguen esta avidya, gente de karmakandas, (rituales y cermonias),  y gente de chame-chame, (pedigüeños), entran en un loka que es muy oscuro, una oscuridad absoluta. Y aquellos que saben un poco, los de vidyamaya (iluminados a medias), entran en un loka aun peor, así se ha dicho. ¿Qué significa esto? Los que no saben, no saben: van a la oscuridad. Luego, están aquellos que saben a medias. El Isavashya Upanishad contiene una advertencia para estas personas, estos medio-jnanis, que dicen «he estado siguiendo todo este vedanta, de modo que merezco un Cielo mejor que estos karmakandis, porque soy una persona de jnanakanda». ¿Qué pasa? Ustedes aún no han tomado conciencia de Brahman, están a mitad de camino, pero comienzan a pensar que ya lo han logrado, y que merecen más que los demás. ¡Entonces, entran en un infierno más oscuro que el de los anteriores! 

Eso enseña el Isavashya Upanishad, presentando con mucho cuidado esta idea, la de no incurrir en la arrogancia. Muchos vedánticos adquieren un sentimiento de superioridad, pensando: «mira a esta gente de bhakti marga (el camino de la devoción), todo el tiempo cantando bhajans, o detrás del japamala, pidiendo y pidiendo, como niños aferrados al sari de su madre». Ellos sienten deseos de ordenarles: «¡Crezcan! ¡Iníciense en el vedanta!». Son como Totapuri, el discípulo de Ramakrihsna Paramahamsa, a quien le llevó 40 años tomar conciencia de Brahman, mientras que Ramakrishna logró el samadhi en cuestión de minutos, gracias a una mente purificada. 

El primer día les dije: chitta suddhi, para atma siddhi (purificación de la mente, en busca de la satisfacción del alma). Durante dos semanas han trabajado solo en chitta suddhi. Las próximas dos semanas son para atma siddhi. Hemos hecho la mitad de la tarea. Como les dije, la segunda parte de esto dependerá del esfuerzo que realmente y sinceramente, hayan puesto en la primera mitad. Si no pusieron un gran esfuerzo en la primera mitad, la segunda será un desperdicio, no producirá mucho resultado. Como dije, será como sentarse en la playa a mirar el mar: nunca obtendrán las perlas. Como esas moscas que sobrevuelan un vaso de jugo, pero nunca se zambullen en él. Así será la condición de quienes no han hecho ningún esfuerzo durante las primeras dos semanas. Pero si pusieron algún esfuerzo en las primeras dos semanas, disfrutarán de las próximas dos semanas. Se sentirán cada vez más livianos, en el cuerpo, en la mente y en el corazón. Se sentirán muy livianos y se sentirán muy felices. Sentirán como si una gran roca que estaba sobre sus espaldas fuera quitada. Se sentirán muy aliviados. Si no lo comprenden, por favor mañana lleven una roca sobre sus espaldas, después déjenla en el suelo, y sientan el alivio; así comprenderán lo que estoy diciendo. Así sabrán de qué se trata atmavidya. 

¿Por qué tenemos que trabajar en ello? Por nosotros mismos. Atmano mokshartham, para nosotros mismos tenemos que trabajar. Porque si nosotros mejoramos, el mundo mejora. ¿De qué manera? De a una persona por vez. «No puedo cambiar a 7.500 millones de personas; puedo cambiarme a mí mismo». Comiencen por allí. Una vez que yo haya cambiado, tendré 7.500 millones menos uno, para cambiar. Eso es un progreso. De lo contrario, si se limitan a lamentarse «¡siete mil quinientos millones! En dos o tres años serán 10.000 millones, ¿dónde iremos a parar?» Eso, sin el corona; con el corona, no sabemos. Pero sin el corona, ¿adónde vamos? Diez mil, doce mil millones? No lo sé. Al menos, ustedes reducirán la carga de la Tierra en una persona. Y esa persona es … apunten el dedo hacia ustedes, no hacia los demás. «Cambien, cambien, mejoren, practiquen, hagan sadhana, gente inútil, que no se interesa en la espiritualidad!». Ustedes, apunten su dedo hacia sí mismos. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve … ¡diez! ¡Ah, existo, existo! 
̶ ¿Y cómo existes?  ̶ Existo como Brahman, no como una persona ordinaria.

Pero la toma de conciencia llegará lentamente. Yad bhavam tat bhavati. Así como piensas, eso te vuelves. Si piensas que eres Dios, Dios eres. Así se afirma en los Upanishads. Es una linda cita para copiar y compartir, ¿verdad? Y así es. Líbrense de la ignorancia, e inmediatamente terminarán las penas, y llegará ananda. Todos ustedes llegaron como ajnanis, y ahora, no es que sean jnanis, pero al menos hay algo de jnana, aunque no completo. Había un poco de avarana. ¿Qué clase de avarana? «Soy mi cuerpo, soy mi mente, esta es mi gente, esta es mi familia, este es mi trabajo, estas son mis ideas, estas son mis ambiciones, estos son mis deseos …». Todo eso es avarana. Por eso cuentan de manera errónea. Vikshepa; consideran que son el cuerpo, y con eso sufren, en lugar de considerar que son divinos, y disfrutar. Entonces, ¿qué ocurre? Viene un gurú. ¿Y qué dice?  
̶ Están contando de manera errónea. 
̶ ¡No te creemos!
̶ Les enseñaré a contar bien. 
Y todos aprendieron a contar bien, de modo que dijeron:
̶ Ahora, queremos contar nosotros mismos. 
Eso es lo que estamos haciendo. Están en mitad del viaje. Hace dos semanas emprendimos el viaje desde ajnana a paroksha jnana. Pratyaksha jnana (el conocimiento claro e inmediato), dukha nivritti (la ausencia de penas) y ananda prapthi (la obtención de ananda) están en sus manos. El gurú los acompaña solo hasta aquí. En adelante, es tarea de ustedes. 

Puedo venir con ustedes solo hasta aquí, para decirles el Sastra Brahmana, para decirles lo que es. Desde aquí en adelante, el esfuerzo está en sus manos. Deben tener la experiencia. ¿Cómo podría yo comer por ustedes? ¿Cómo podría respirar por ustedes? ¿Cómo podría dormir por ustedes? Entonces, ¿cómo podría tomar conciencia por ustedes? Puedo enseñarles cómo tomar conciencia, puedo enseñarles el camino, el método, la metodología. Todo eso puedo enseñarles. Más allá de eso, ¿cómo podría acompañarlos? Desde aquí en adelante, tienen que contar ustedes mismos. No puedo contar por ustedes. Tienen que contar, sabiendo que este es el método correcto. Los próximos pasos comienzan con aham Brahmasmi, sarvam kalvidam Brahma, hasta llegar a tomar realmente conciencia de ese conocimiento, de alguna manera, aunque sea una pequeña manera. Aunque sea tocar el cielo y regresar. Con eso, ya sabrán lo que es. Esa tarea está en sus manos. No puedo ir tras de ustedes con esto. Les he enseñado todo lo que podía enseñarles, hasta ahora. En adelante, está totalmente en sus manos. 

Su pureza, su sinceridad, su sraddha, su bhakti, su determinación, eso es lo que los ayudará de aquí en adelante. Ahora, cuando salgan, por favor piensen en estas cosas muy profundamente. «Ahora la pelota está en mi lado de la cancha, y lo que haga con ella depende solo de mí. Mi gurú me ha enseñado todo lo que tenía que enseñarme, me ha aconsejado, me ha mostrado el camino. Caminar es mi tarea, no puedo subirme a sus hombros para que me lleve todo el camino. Tengo que caminar por mí mismo». ¿Y qué es este caminar? Manana trayate (repasar mentalmente los libera), simplemente mediten. Mientras caminan, hablan, y andan por ahí, tengan este pensamiento en el trasfondo: aham Brahmasmi, sarvam kalvidam Brahma … aham Brahmasmi, sarvam kalvidam Brahma … 

Alguien me preguntó, porque no comprendía,  ̶  ¿Qué es kalvidam? 
 ̶ Olvida lo de kalvidam, repite «aham Brahma, sarvam Brahma … aham Brahma, sarvam Brahma». (Yo soy Brahma, todos son Brahma)
̶ ¡Ah, así lo entiendo, bien!
Con eso es suficiente. No se pongan demasiado técnicos. «¿Kalividam … kavulidam … kalivadum …?» Basta con «aham Brahma, sarvam Brahma … aham Brahma, sarvam Brahma». No se pongan demasiado técnicos con los Upanishads. Le dije: 
̶ Aham Brahma, sarvam Brahma. ¿Puedes hacerlo así?
̶ ¡Por supuesto que puedo! 
̶ Entonces, por favor, ¡hazlo! Por favor, medita en este pensamiento. Aham Brahmasmi, sarvam Brahma … aham Brahmasmi, sarvam Brahma. 	
Esto los salvará del conocimiento a medias, que cree «solo yo estoy llegando a ser Dios, los demás a mi alrededor no se interesan en convertirse en Dios». Si siguieran así, un día declararían «yo soy Dios», a la manera del rey Janaka. Eso puede ocurrir, y es muy peligroso. ¿Qué decía siempre Swami? «Yo soy Dios, y tú también lo eres». Aham Brahmasmi es «yo soy Dios». Sarvam kalvidam Brahma es «tú también lo eres». Todo lo que vemos, todo lo que se mueve y lo que no se mueve, todo es Dios. Todo está permeado por el Señor. Este pensamiento también tiene que llegar. Cuando ustedes están sentados en su rincón del cuarto, y nadie los molesta, están solo consigo mismos, desarrollan esa paz. Pero si salen de allí, se meten en algún conflicto, en un debate, en una reunión, o alguien señala algún error que ustedes han cometido … Brahma se va. Este peligro también desaparece, cuando cantan «todos los demás también son divinos, no solo yo». Así, su visión será completa. Tenemos dos ojos, ¿verdad? 20/20. Significa que un ojo sabe «yo soy Brahman» y el otro ojo sabe «todo es Brahman». Entonces verán con claridad. De lo contrario, tendrían vikshepa. Vikshepa significa juicio erróneo. No pueden apreciar cuán lejos están los objetos. Algunas personas no ven bien, no pueden ver los escalones, y caen, porque no pueden apreciar correctamente la distancia. Eso es porque sus ojos no son adecuados. De la misma manera, ustedes caen, uno u otro día. Para evitar eso, consideren a todos como divinos. Así como piensan que ustedes mismos son divinos, consideren divinos a todos. ¡Qué hermoso sentimiento! Están inmersos en lo divino. 

Algunos me preguntan: 
̶ ¿Dios está en mí, o yo estoy en Dios? ¿Cuál es la verdad?
̶ Ni está Dios en ti, ni estás tú en Dios. ¡Tú eres Dios! Esa es la verdad. 
Allí es adonde los estoy llevando a ustedes. Dvaita y bhakti son como «¿Dios está en mí, o estoy yo en Dios?» Advaita es «Yo soy Dios». No hay dentro ni fuera. Es como «¿el mar está en la ola, o la ola está en el mar?» Este nombre y esta forma son solo aberraciones temporarias. ¿Puede separarse la ola del mar? Es una parte del mar. Después de abandonar esta diferenciación, provocada por nombre y forma, el sabio alcanza el Uno Mismo divino. Como el río desemboca en el mar, abandonando su nombre y su forma, de la misma manera ustedes pueden abandonar sus nombres y formas exteriores: «ese es un muchacho, esa es una chica, ese es un viejo, ese es un joven, esa es una montaña, ese es un río, esta es una casa, esa es una choza, esta es una esposa, este es un amigo, este es un niño». La toma de conciencia llega cuando pueden abandonar la manera errónea de contar, y distanciarse aunque sea un poco, de este asunto de los nombres y las formas. Llega la toma de conciencia de «¡no me ahogué, existo!». Y eso es algo que tienen que experimentar por sí mismos. 

Los que son muy técnicos del vedanta dicen que hay cinco cosas: asthi, bhati, priyam, nama y rupa. Nama/rupa (nombre y forma) es el conocimiento más bajo. Asthi, bhati y priyam son los superiores. Asthi significa «es», bhati significa «puede ser conocido». No es un aforismo para ser leído y repetido, sino algo que ustedes pueden conocer en forma directa, que son Eso. ¿Y cuál es la naturaleza de Eso? Priyam. Anandam. ¿Pero cuándo? Cuando se liberen de este asunto de los nombres y las formas. Entonces, lo que queda es «ser conscientes de ser». Priyam, llenos de amor, llenos de ananda. Esa es la naturaleza de ustedes, una vez que se liberan de estos nombres y formas. Aunque lo hagan de modo temporario, durante ese momento en que la cortina se abre, tienen una visión de la Divinidad.

Meera decía que se comparaba con la novia en una boda. El novio ansía ver el rostro de la amada, y ruega «levanta tu velo por un momento, quiero ver tu hermoso rostro. Sé que eres la más hermosa del mundo, hazlo por mí, levántalo un momento». Esa es la plegaria: «¡Por favor, revélate a mí!». A aquellos que lo desean, se les revelará, y a los que no lo quieren, ¿para qué ir a ellos? Tienen que quererlo, tienen que solicitarlo. «Estoy listo. Soy una persona que sigue sathya y dharma. ¡Por favor revélate a mí! Estoy anhelándolo, ansiándolo. Estoy haciendo un gran esfuerzo por verte, por conocerte, por experimentarte. ¡Por favor, quita ese velo, esa cortina, déjame ver cómo eres!». Esta plegaria debe estar en sus labios. La mente debe estar pensando continuamente, y repasando, Aham Brahma, sarvam Brahma, así es más fácil para ustedes. Digan así, y repítanselo en todo momento. Incluso cuando despiertan en medio de la noche para ir al baño, ¿qué tiene que resonar en su cabeza? Aham Brahma, sarvam Brahma … Aham Brahma, Sarvam Brahma. O bien: Aham Brahmasmi, Sarvam Kalvidam Brahma, lo que sea más fácil para ustedes. Repítanlo, repítanlo para ustedes mismos. Mientras beben agua, la mente debe estar en esto. Mientras comen, la mente debe estar allí. Caminando de regreso a su cuarto, aunque vayan charlando, la mente debe estar allí. 

Si no tienen mounam (silencio) mananam (el repaso en la mente) no es posible. Este repaso solo es posible si hay silencio. Si hablan todo el tiempo, y van de aquí para allá haciendo cosas, pensando en mil cosas, ¿cómo podrían hacer ese repaso mental sobre este pensamiento? Por eso, observar silencio tiene que estar presente, junto con el repaso de este pensamiento. Por eso dije que comiencen a cortar su charla. Pero sé muy bien que, si hubiera dicho que suspendan todo inmediatamente y dejen de hablar al día siguiente, no habría sido posible. Se habrían sentido frustrados, y con esta urgencia o emergencia, se hubieran comportado de manera muy inmadura. «No hablaré, porque Swami dijo que no habláramos». Eso vendrá la semana próxima. Pero durante esta semana tenemos un poco de relajación, para que ustedes puedan desarrollar esta capacidad lentamente, hasta la semana próxima.

La semana próxima podemos interrumpir todas las actividades del ashram, dejando solo las actividades absolutamente mínimas. Si van a la cantina, no hace falta que digan qué necesitan. Simplemente van, todos saben para qué; toman sus cosas, van a su mesa, comen y regresan a su cuarto. Nada de socializar, espiritualizar, nada es necesario. Ustedes con ustedes mismos, eso es todo lo que debe quedar la semana próxima. Eso es un poco más intenso, más estricto, pero también más relajante, porque estarán más cerca de la cima. ¡Miren la vista que hay desde allí! Alguien me dijo: «Swami, me siento muy feliz con este asunto del dvaita; Tú estás allí, yo estoy aquí, vengo para los bhajans, canto tu gloria, pienso en Ti, te añoro, lloro por Ti … hay una dulce alegría en todo eso». Le respondí: «Te quedas en las primeras estribaciones de la montaña, porque no 
tienes ganas de llegar a la cima. Desde esa pequeña altura, dices "oh, qué espléndida vista". Desde Prem Deep se alcanza a ver Chikkaballapur, cuando sales afuera; puedes ver el lago y Chikkaballapur. ¿Pero, desde Anandam? La vista es muchísimo mejor. Puedes llegar a Prem Deep, que sería el advaita bhava, y sentirte feliz. O bien, puedes ir a Anandam y experimentar ananda bhava advaita. Ves mucho más, la vista es mucho más hermosa. No te conformes con lo más bajo». 

Hasta ahora ustedes vienen bien, desde la colina han venido cuesta arriba todo el tiempo; al menos, dvaita bhava. Desde dvaita, ahora suben. Y verán por todas partes el mismo principio de la Divinidad, en todas partes es el mismo. Imaginen, su devoción por Swami subirá mil millones de veces, cuando se den cuenta: «¡Dios mío, yo estuve todo el tiempo tratando con esta personalidad!». Decimos solo teóricamente «Él es Dios, Parabrahma, Paripoorna…», todo eso. Es todo teoría. Cuando tomen conciencia del advaita, su respeto, su amor, su compromiso, su lealtad, su devoción por Swami aumentarán mil millones de veces. Porque sabrán quién es Él. Ha jugado muchos juegos, todos sabemos cómo es Swami. Swami juega, y todos caemos en esos juegos. Díganme, ¿quién no ha caído? Todos caen en el juego, y lo consideran un hombre, con un cuerpo, con algunos poderes sobrenaturales, que pueden ser o no reales, y alguien capaz de construir instituciones, y que es conocido en todo el mundo como una personalidad espiritual, famoso en cualquier manera en que lo consideren. Esa es toda la definición de Swami que ha quedado en nuestros corazones. 

Eso es todo imaginación. Ustedes sabrán, de una vez por todas, lo que es Swami, quién es Swami, realmente, cuando Él levante un poquito el velo y muestre su verdadero rostro. Sabrán cuánto más hermoso es que lo que pensamos que es en las fotos. Cuánto más de esa belleza, esa auténtica sundaram. Sathyam, Sivam, Sundaram. Tan hermoso (sundara) que los bhajans no pueden describir su belleza. No pueden describirlo las palabras, y está más allá de la comprensión de la mente. La belleza de Sai no es la verdadera belleza, la verdadera belleza es «aquello». Ustedes conocerán «aquello» y su devoción también ascenderá. Como Ramakrishna, quien cuando comprendió el advaita y regresó, percibió «¡mi Madre está en todo!». Hasta entonces, su Madre, para él, estaba en el templo. Para ustedes, teóricamente, la Madre está en todo. Cuando Ramakrishna experimentó el advaita, su devoción creció muchos grados, y dijo: «¡mi Madre está en todo … ella ES todo!» Su devoción fue indescriptible. Eso les ocurrirá también a ustedes. Porque ustedes realmente han comprendido. Como un hijo, que comprende lo que es el amor de un padre, cuando él mismo llega a ser padre. Hasta entonces, los sacrificios del padre eran solo teoría. Asimismo, ustedes comprenderán quién es ese Sai, cuál es el principio de Sai. Quién es esa personalidad, que se oculta tras el velo de un cuerpo. Quién es, de verdad. Ustedes lo sabrán, y su devoción será indescriptible. Nunca más vacilará esa devoción. Ese es el poder de tomar conciencia del advaita. 

Y desarrollarán amor hacia todos, un amor continuo. Si ellos cometen errores, ustedes lidiarán con ello superficialmente, pero interiormente nada habrá pasado. Como el océano. Hay un mantra de nuestro Ashtavakra Gita, que me ha dado mucha fuerza: «Yo soy el gran océano infinito de bienaventuranza». Todo el mundo no es más que olas en ese océano; aunque suban y bajen, yo no me agrando ni me reduzco. Ni el crecer ni el decrecer me acontecen a mí, aunque las olas me muevan de arriba abajo; solo soy el gran océano de bienaventuranza. Soy el infinito océano de bienaventuranza. ¡Qué alivio! Ustedes no tienen idea. Por eso digo que es como el décimo niño sufriendo, y el gurú les dice «tontos, cuenten bien». ¿Por qué se detiene el gurú? Podría haber pasado de largo, y dejar que siguieran llorando. «Los ayudaré, pobres niños, están llorando. ¿Por qué lloran? Lloran sin motivo. Sufren por la ignorancia. Yo puedo verlos a los diez, pero ellos no lo ven así. Les mostraré cómo darse cuenta». Esa es la compasión del gurú, que pasa junto a ustedes, interrumpe sus ocupaciones para ocuparse de ustedes y decirles «esta es su ignorancia, por favor líbrense de ella, cuenten correctamente, conozcan la verdad, libérense de la pena que nunca existió, y conviértanse en la bienaventuranza que ustedes siempre fueron». Ese es el propósito de este ejercicio.

Estas dos semanas están totalmente en manos de ustedes; lo que surja de ellas está totalmente en manos de ustedes. La gracia está de acuerdo a sus esfuerzos; de hecho, desproporcionadamente abundante para sus esfuerzos. La gracia está allí, ahora. Esfuerzo pequeño y gracia abundante. Hagan ese esfuerzo, reduzcan las interacciones innecesarias. Las cincuenta frases son solo un número, para que ustedes comprendan dónde están parados actualmente en su vida. Si no pongo ninguna cantidad, nadie sabría qué es más y qué es menos; es solo algún estándar. Mañana bajen a cuarenta, pasado mañana treinta, veinte, hasta llegar a cero, es decir que ese día prácticamente no hablarán. Y durante la semana siguiente, no quiero que hablen, en absoluto. Si llegan a abrir la boca, canten la gloria del Señor. Escuchen la gloria del Señor con los oídos, o, de lo contrario, ciérrenlos a todo. Si los niños les hacen preguntas, respóndanles. Pero como individuos, por su propia cuenta, por iniciativa propia, por decisión propia, digan: «No hablaré. Si alguien pregunta algo muy importante, debo responder; responderé porque es mi deber. Pero yo no lo iniciaré, no iniciaré la conversación. No la comenzaré. La mantendré para mí mismo. Si alguien llama, si alguien pregunta, si algo es importante, yo informaré». Eso es todo. Explíquenlo con la mínima cantidad de palabras, y enseguida vuelvan a «aham Brahmasmi, sarvam kalvidam Brahma …». «Aham Brahma, sarvam Brahma …». Continúen así, y que ocurra el repaso mental de manera ininterrumpida. Ustedes se convertirán en Eso. Se convertirán en Eso, en algún momento.  
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